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LA CIUDAD CORTESANA DE LOS AUSTRIAS MENORES 

 

En el contexto político de la Época Moderna el ministerio privado o valimiento fue inau- 

gurado por el Duque de Lerma en 1599, coincidiendo con el inicio del reinado de Felipe III. 

En la centuria siguiente esta forma de gobierno se fue extendiendo por las principales 

monarquías europeas: en la corte imperial austriaca con Khlesl; en la francesa, primero con 

Richelieu y, luego, con Mazarino; en la inglesa con Buckingham y, nuevamente, en la 

española con el Conde-Duque de Olivares.  

La aparición de estos ministros privados o validos se atribuye a un cambio 

fundamental en la titularidad de la dirección política de la monarquía. El rey delega su poder 

a un hombre de su entera confianza para que se haga cargo de la dirección política de los 

asuntos cotidianos, para que coordine, en su lugar, las distintas instituciones administrativas, y 

para que resuelva los cada vez más gravosos y urgentes asuntos del Estado. El rey, a cambio, 

disfruta de más tiempo para dedicarse a la vida pública y al esparcimiento de su real persona, 

más aún, si tenemos en cuenta que en los momentos en que aparecen estos privados, son reyes 

jóvenes (Luis XIII o Felipe III), inmaduros políticamente, por no decir incapacitados, y poco 

comparables a unos predecesores (Felipe II, Isabel I, Enrique IV), que fueron más proclives a 

dirigir personalmente los asuntos de gobierno de sus respectivas monarquías, en línea con los 

idearios renacentistas presupuestados por Castiglione y, posteriormente, por Baltasar Gracián.  

También se ha sugerido que la aparición de la figura del valido fue consustancial a la 

evolución del sistema cortesano y no debido a una cuestión de incapacidad o debilidad de los 

soberanos. Sin embargo, en los presupuestos que defienden esta argumentación hay un 

reconocimiento implícito, de hecho, de la debilidad e incapacidad de los soberanos que 

hubieron de recurrir a ministros privados o validos. Y el caso es que el valido, relevando al 

rey de sus funciones tuvo que controlar el faccionalismo de la corte, encargarse de la venta de 

títulos, realizar prácticas venales en los cargos de la administración y encajar en nombre de su 

rey, como su protector, los ataques y quejas de los cortesanos y adversarios políticos, en virtud 

de las decepciones que acarreaba la distribución de la discrecionalidad y del patronazgo regio. 

Otra interpretación considera el valimiento y el "desentendimiento" de la Corona del 

gobierno de la monarquía, como una ruptura del equilibrio tradicional entre la Corona y la 

aristocracia para, así, explicar la aparición de élites de poder capaces de transformar el 

panorama de la corte y las relaciones político-sociales que hasta entonces se habían mantenido 

entre Corona y nobleza.  Este cambio de orientación política se fue fraguando durante los 

últimos años del reinado de Felipe II,  teniendo como figura destacada a Francisco Gómez de 
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Sandoval y Rojas, V marqués de Denia, cuyo linaje y clientelas llevaban largos años 

prestando servicios a la monarquía, desde sus cargos estratégicamente situados tanto en la 

Casa Real como en las principales instituciones del Estado. A los pocos horas de la muerte de 

Felipe II el 13 de septiembre de 1598 el poder que ya ejercía de facto el V Marqués de Denia 

se hizo público. De hecho, el 11 de noviembre del año siguiente el nuevo monarca le otorgaba 

toda su confianza delante de toda la corte, mandándole cubrirse en su presencia, gesto que 

implicaba su designación de Grande de España con el título de Duque de Lerma. 

Desde entonces Lerma tuvo como objetivo fundamental preservar a toda costa la 

confianza del rey, lo que le llevó a realizar cambios y nombramientos en la Casa Real y en los 

órganos de gobierno con personas de su confianza, para controlar a la familia real y los 

puestos clave de la dirección política de la monarquía. Con este sistema, en el que 

lógicamente tuvo mucha cabida el clientelismo y la corrupción, Lerma se mantuvo nada 

menos que veinte años en el poder y amasó una fortuna que se ha estimado en tres millones de 

reales. 

Todos estos acontecimientos políticos afectaron profundamente a Madrid, corte de la 

monarquía, ya que el control y la influencia de Lerma se acrecentaron con la celebración de 

faraónicos festejos encaminados a satisfacer el estado de ánimo del soberano y a exaltar la 

grandeza de una monarquía, que era, a la vez, el reflejo de la grandeza del favorito. Con estas 

celebraciones se fue revitalizando el ambiente cortesano y se fue abriendo un nuevo uso de la 

propaganda ceremonial que contribuía al sostenimiento de la actividad del valido. Las grandes 

realizaciones urbanas que se realizaron en Madrid durante la primera mitad del siglo XVII son 

el reflejo de esta munificencia inaugurada por Lerma, pareja a la progresiva intensidad que 

iban tomando las manifestaciones sociales y culturales del barroco. 

Sin embargo, antes de que esto ocurriera, en el invierno de 1601 se iba a producir un 

episodio sombrío para la ciudad, el traslado de la corte a Valladolid. La decisión de trasladar 

la corte a Valladolid fue obra del Duque de Lerma, ya que estaban cerca sus dominios 

nobiliarios, tenía una amplia influencia sobre el poder municipal -era regidor perpetuo en la 

ciudad con derecho a ejercer el primer voto después del corregidor- y además se le hizo una 

fuerte suma de maravedíes en concepto de donativo. Convencido Felipe III de la conveniencia 

que supondría para la monarquía el traslado de la corte, el 10 de enero de 1601 el Consejo de 

la Cámara publicó el decreto oficial del traslado de la corte a Valladolid, a lo que siguieron las 

órdenes para preparar la partida. De nada sirvieron las peticiones, las súplicas y los memoriales 

que el concejo madrileño elevó al rey. Y es que el traslado de la corte, después de haber permanecido en Madrid 

durante cuarenta años, iba a suponer el declive para el dinamismo de la ciudad y la ruina para muchos de sus 

habitantes. Estos temores fueron recogidos por el cronista Cabrera de Córdoba unos días antes del traslado:  
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«De cada día prevalece la voz de la mudanza de la Corte a Valladolid, lo cual se siente 

generalmente por todos los cortesanos, que tan hallados estaban en este lugar, allende de la 

destrucción que será para este pueblo el dejarlo a cabo de cuarenta años de residencia en él, 

donde los más han comprado casas y hacienda y se habían acomodado como en tierra 

propia, sin otros muchos inconvenientes que se considera han de resultar».   

Pero ni Valladolid resultaba una ciudad cómoda para la corte ni Madrid estaba dispuesto a 

dejarse arrebatar el privilegio de la capitalidad. Madrid negoció la vuelta de la corte con 

Felipe III, tras pactar un sustancioso donativo de 250.000 ducados. Lógicamente, de esta 

cantidad una tercera parte se entregó al Duque de Lerma para compensarle por los perjuicios 

que el traslado pudiera ocasionarle y con las dos terceras partes restantes la villa se 

comprometía  a construir un nuevo cuarto para la reina en el Alcázar. En 1606 la corte volvía 

a encontrarse de nuevo en Madrid. 

Madrid comprendió que el Alcázar era su mejor vínculo con la corona, por eso se decidió 

a invertir en él, y lo que en principio fue la construcción de un cuarto para la reina, al final 

acabo comprendiendo la renovación completa de una de sus fachadas, siguiendo los gustos 

del barroco, y prolongándose las obras durante casi todo el siglo XVII. 

Durante los últimos años del reinado de Felipe III y los primeros del reinado de Felipe IV 

la ciudad vivió un programa de construcciones públicas para equiparar su aspecto físico a la 

realidad de su papel político:  

- Entre 1617 y 1619 la plaza mayor por fin vio ordenado su espacio urbano, cerrado por 

una fachada uniforme y regular que lo envolvía, según un proyecto de Juan Gómez de 

Mora que culminaba la transformación de la medieval plaza de mercado en una plaza 

cortesana, que serviría como espacio ideal de representación y de espectáculo. Durante 

la monarquía de los Habsburgo padeció dos incendios: el primero en 1631 que dio  

lugar a la prohibición de establecer hornos en la plaza, a la vez que eran sustituidas las 

cubiertas de plomo, y, otro en 1672 que arrasó la antigua Casa de la Panadería, 

volviendo a construirla el arquitecto Tomás Román. 

- El 15 de noviembre de 1623 Felipe IV en solemne ceremonia puso la primera piedra 

de la catedral de Madrid, un sueño largamente acariciado por la villa. Pero poco 

tiempo después las obras se detuvieron y en 1625 la construcción podía darse 

definitivamente por abortada. 

- No pasó igual con la construcción del Palacio del Buen Retiro, en buena medida sufragado por 

la villa, en el extremo opuesto de la ciudad al que se encontraba el Alcázar. Madrid, a partir de 

entonces quedaba flanqueado por dos grandes posesiones reales, el palacio real y el de recreo, 

sellando definitivamente su condición institucional. La construcción del palacio del Retiro se 
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inició en 1632 con la reforma del Cuarto Real que había junto al Monasterio de los Jerónimos 

y tuvo como resultado la construcción de un nuevo palacio orientado hacia el norte obra del 

arquitecto Alonso de Carbonell, aunque con un aspecto exterior poco cuidado que daba a un 

espacio conocido como Plaza Principal. Por instancias del Conde Duque de Olivares entre 

1634 y 1640 se realizaron nuevas obras: Plaza Grande (1634-36), Picadero (1637), El Casón, 

como salón de baile (1637) y el Coliseo (1638-40). Además se adquirieron nuevas tierras que 

se añadieron al Real Sitio y el conjunto palaciego se adorno con jardines, estanques, lagos, 

casa de fieras, seis ermitas y espacio sobrante para nuevas instalaciones. 

 

Estas tres primeras décadas del siglo XVII también se caracterizaron por el auge del arte y 

de la cultura con personajes de la talla de Cervantes, Quevedo, Góngora, Lope de Vega, 

Calderón, Tirso de Molina, Velázquez, Alonso Cano y Rubens. Pero al margen de este 

Madrid cortesano de los fastos barrocos, el caserío había seguido creciendo hasta alcanzar en 

1625, con la construcción de la cerca, unas dimensiones que se mantendrán prácticamente 

inalterables durante los próximos doscientos años, pese a constituir en estos momentos con 

bastante diferencia la ciudad más poblada de España. Esta realidad es lo que llevó a la ciudad 

y a la corona a desarrollar algunas iniciativas para remozar el caserío y paliar la carestía de 

infraestructuras. La construcción del viaje de agua de Amaniel (1614-1616) tenía como objeto 

suministrar agua potable al Alcázar, a varias fuentes públicas, a casas particulares y 

conventos. El agua era traída a la ciudad desde su zona de captación en la Dehesa de la Villa, 

por medio de un sistema de tuberías cerámicas llamadas naranjeros que corrían por el 

subsuelo. Con respecto a la estructura urbana cabe destacar la desaparición de las antiguas 

murallas, que fueron paulatinamente engullidas por el caserío, la consolidación de tres 

grandes plazas como espacios públicos (la de la Cebada, Mayor y Balnadú), la construcción 

de nuevos edificios institucionales como la Cárcel de Corte (1629-1636) y el Ayuntamiento, y 

la construcción de algunos palacios como el del duque de Uceda, de casas comunes de estilo 

madrileño y de numerosos conventos, pues a las órdenes religiosas les convenía para su 

propio progreso un trato ágil con la corte y con los hombres de fortuna que la habitaban. 

Para concluir, durante el reinado de Carlos II (1665-1700), último de la Casa de Austria, la 

efervescencia urbanística que había conocido la ciudad se había desvanecido cuando todavía reinaba 

su padre, caracterizándose este nuevo periodo por unas pocas realizaciones como la finalización de las 

obras de la fachada del Alcázar, el cierre de su plaza con la construcción de las galerías y arcadas 

laterales, y la continuación de algunas obras ya iniciadas en el periodo anterior, como el Ayuntamiento 

y su nueva cárcel, junto a la proliferación de nuevos conventos y residencias particulares. 

 

 


